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E n 1935, cuando tenían, respectiva- 
mente, 19 y 18 años, Eduardo An- 

guita y Volodia Teitelboim publicaron 
esta antología (cuya reedición, ahora, se 
agradece de veras) de lo que entonces 
consideraban la poesia chilena realmente 
nueva. 

Para llevar a cabo su faena, los autores 
contaban con una razón de política poé- 
tica, si es admisible el termino: se- 
ellos,Vicente Huidobro era el gran igno- 
rado o ninguneado de la poesía nacional 
en los inicios de esa década, en circuns- 
tancias que toda la poesia nueva giraba 
en torno a ese planeta mayor. 

Aione, sumo pontifice de la crítica 
criolla, las emprendió rápidamente con- 
tra Anguita y Teitelboim. Los llamó "pre- 

lista de los preciosos ridículos 
ciosos ridículos" y dijo que "se aseguran hasta hoy separa épocas. 
con bastante anticipación su inmortali- Por el lado de las consecuencias in- 
dad", aludiendo al hecho de que ambos mediatamente posteriores a su publica- 
jovenes figuraban también en la antolo- ción, hay que decir que la antologia dc- 
gía. sato lo que Teitelboim llama "el más so- 

Para Anguita, su inclusión en el nado escandalo literario del siglo veinte 
libro no fue un pro- en Chile", que co- 
blema: ya poeta pro- menz6 con la gue- - - 
misorio, siguió es- publicada hace rra verbal enGvi -  
cribiendo. v hov na- cente Huidobro v 
die pone é* duda 66 años, esta antología continúa Pablo de ~okha,. 
su nombre. Para Tei- y continuo con la 
telboim, en cambio, siendo un hsosla~able punto de intervención, desde 

referencia en el mapa de ia España, de Pablo 
rio: desalentado uor - -- Neruda.Y también 
las criticas (de 10; p 0 ~ h  chilena, 
otms y propia), se 
convenció de que no era poeta y fue 
"abandonando a esa diosa de ojos oscu- 
ros que vive mirando, buscando". 

Sin embargo, esa osadía de los jóvenes 
Anguita y Teitelboim, que explícitamente 
asumieron "una posición arbitraria y 
francamente de combate", pasó a ser un 
hito de la poesia chilena, una marca que 

hay que consignar 
la polémica que 

abrió por la exclusión de Gabriela Mis- 
tral, asunto que hasta ahora es motivo de 
justificaciones de parte deTeitelboim, el 
único de los autores que sobrevive, aun- 
que Anguita también hizo sus descargos 
en 1973, fecha a la que pertenece el texto 
publicado como prólogo a esta edición 
(Teitelboim, por cierto, ha escrito otro). 

Javier Aspurúa 

En cuanto a la prueba del tiempo, no 
puede haber dos opiniones: el registro de 
poetas incluidos ha devenído intachable 
con los años. Son sólo diez y ninguno de 
ellos desmerece, salvo, quizás,Tcitclboim 
en tanto poeta, puesto que luego oriento 
su escritura hacia otros géneros. 

Vicente Huidobro, Angel Cmchaga 
Santa María, Pablo de Rokha, Juvencio 
Valle, Rosamel del Valle, Pablo Neruda, 
Humberto Diaz Casanueva y Ornar Cá- 
ceres (prematuramente fallecido), ade- 
más Anguita, constituyen un grupo ex- 
cepcional dentro de la poesia chilena, 
donde sólo faltan -aparte de la Mistral- 
Gonzalo Rojas y Nicanor Parra, cuyas 
ausencias también son justificadas por 
Volodia. 

No obstante, en 1935 aquello estaba 
muy lejos de ser aceptado por todos, y 
ello es precisamente lo que le otorga un 
carácter rupturista a esta antología, que 
ha mantenido su vigencia y su poder de 
convocatoria sobre sucesivas generacio- 
nes de poetas. 


